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De las feministas radicales de los años 70 
hemos aprendido que lo personal es político. 
Esta consigna atraviesa las identidades de 
los personajes de Grietas, la obra con la que 

Santi Fernández Patón (Málaga, 1975) ha obtenido el 
XIX Premio Lengua de Trapo de novela. Desde una 
perspectiva que parte del yo, de lo individual, Santi 
Fernández Patón analiza las implicaciones sociales y 
políticas de los conflictos íntimos en un mundo lleno de 
contradicciones, rompiendo con la tendencia de aquellas 
novelas que se sitúan en el mejor de los mundos posibles 
y cuyo conflicto se circunscribe a la intimidad de los 
personajes. De esta manera, Grietas, por su tratamiento 
de los problemas sociales desde un yo con marcado 
sentido del momento histórico, contribuye a hacer más 
profundas las fisuras en el discurso de parte de la narrativa 
española actual, en el que los conflictos íntimos aparecían 
desligados de los factores sociales y políticos.

El argumento gira en torno a la relación que mantiene 
el narrador con Lucía (estudiante universitaria que se 
encuentra en un proceso de redefinición de su posición 
en el mundo ligado a la superación de la anorexia) y al 
modo de sobrellevar su paternidad al margen del modelo 
de familia tradicional. Lucía está convencida de que la 
causa de su enfermedad es el capitalismo y el patriarcado, 
esto es, de que existe una base social que tiene que ver con 
el modo en el que las estructuras políticas imponen unos 
determinados ritmos sobre nuestros cuerpos. Desde 
este punto de vista, la novela plantea la imposibilidad de 
solucionar conflictos privados, del ámbito de lo íntimo, 
desde una perspectiva estrictamente individual y, así, da 
cuenta de la necesidad de un proyecto común construido 
desde la colectividad que permita hacer frente a las 
agresiones simbólicas y no tan simbólicas a las que los 
personajes se ven obligados a plantar cara. Al tratar el 
origen social y la dimensión política de las enfermedades 
mentales y de las contradicciones del ámbito privado, la 
novela supone una crítica hacia algunos planteamientos 
que se realizan exclusivamente desde lo individual 
por parte de la psicología, como si la superación de las 
enfermedades mentales provocadas por estructuras 
de explotación pudiera enfocarse desde un cambio de 
actitud emocional. 

La voz del narrador es la que selecciona la información 
y sirve de guía para la marcha del relato, pero esto no 
quiere decir que sea la única voz, puesto que la voz de los 
demás personajes se recoge mediante el procedimiento 
del diálogo. La aparición de los movimientos sociales 
en la novela (el narrador y sus compañeros acuden a 
asambleas de la Plataforma de Afectados por la Hipoteca; 
a la acción “Rodea el Congreso”; Lucía participa en 
un grupo feminista; realizan acciones por el cierre de 
los Centros de Internamiento…) no se configura de 
acuerdo con la pretensión de cargar las protestas de

un matiz semántico de tipo sentimentalista y estas 
tampoco conforman apariciones anecdóticas sin más 
función que la de ubicar en el espacio y en el tiempo 
la acción de la novela. Tampoco se presentan como 
espacios vacíos en los que los personajes desarrollan su 
cotidianidad: existe un flujo continuo entre la conciencia 
de los personajes y los movimientos sociales, de manera 
que los personajes configuran su identidad en torno a 
un proyecto común. Es por ello por lo que Lucía trata 
de hacer frente a su enfermedad desde una perspectiva 
política: “solo entonces, al poner nombre a su patología, 
había comenzado a comer”.

Grietas no coloca al lector en una posición que lo 
despreocupe sino que lo incomoda porque funciona 
como relato deslegitimador del discurso oficial desde 
varios puntos de vista: la expresión explícita de la 
brutalidad policial deslegitima el relato que presenta a 
la policía en su función de proteger a los ciudadanos en 
un estado democrático; la visibilización de la precariedad 
supone una manera de profundizar en cómo el capital 
configura las relaciones laborales(el narrador trabaja 
como teleoperador y hace referencia a la estrategia de 
la compañía de atomizar y dividir a los trabajadores, 
sometiéndolos a una competencia atroz mediante un 
sistema de premios para aquel que consiga más clientes 
que sus compañeros); asimismo, se pone en cuestión el 
modelo de familia tradicional, con las implicaciones de 
género que esto supone. Esta crisis de legitimación de 
relatos tiene que ver con la crisis del modelo del 78: la 
generación de Grietas trata de construir sus propios 
relatos porque no se ve representada en los relatos 
heredados y en esta construcción incurre constantemente 
en contradicciones.	
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el de Jacob y Claire, dos compañeros de 
trabajo, y, sobre todo, de las formas en que 
ambos intelectualizan su relación a lo largo 

del tiempo y a través de vicisitudes diversas —viajes, 
enfermedades, una quiebra del equilibrio psicológico, 
irrupción de terceros (o cuartos)...— y, casi siempre, 
dolorosas. La relación no puede llevarse a cabo por varias 
circunstancias; la principal es que Jacob está casado, 
ama a su mujer, que además padece una enfermedad, 
y le guarda una fidelidad dolorosa pero constante, 
reforzada, además, por imperativos religiosos. Claire, en 
cambio, se ha separado de su marido, del que terminará 
divorciándose. El cosmopolitismo extremo —aparecen 
ciudades tan distintas y lejanas como Nueva York, París, 
Frankfurt, Boston, Ginebra, Cracovia...— es otro rasgo 
de la novela, quizá innecesario por cuanto ninguna de 
estas ciudades llega a tener posibilidades de traspasar 
la mera condición de escenario. La novela resulta a 
menudo pretenciosa y los conflictos sentimentales de 
los personajes suenan a cartón piedra; es mala solución 
tratar de filosofar sobre banalidades emotivas tales como 
el porqué de un sentimiento no buscado cuando todo 
debería circunscribirse a la mujer elegida, el moralismo 
enfermizo del protagonista y su sentimiento de culpa 
por tener en su mente obsesivamente a la amiga, el 
conflicto entre abandonar a la mujer amada en un trance 
difícil o no volver a aquella con la que has hecho votos 
de fidelidad... Todo está rodeado de una angustia un 
tanto amanerada que entontece a los personajes —sobre 
todo a Jacob; Claire ronda a su alrededor con algo más 
de determinación— y le hace incapaz de hacerse cargo 
de su existencia. 

Pero hay que reconocer en Álvaro de la Rica (Madrid, 
1965) una curiosa y a menudo acertada mezcla de 
recursos discursivos que demuestra su honda cultura 
literaria. Así, la novela comienza con el relato de un 
sueño erótico de Jacob en París, que termina confesando 
su pasión a la mujer que aparece en él, sigue con sendas 
cartas cruzadas entre los dos amantes que adelantan 
elementos de esta relación para, a continuación, dar la 
voz a un narrador externo a la trama, que se identifica 
como el propio autor, y que escarba en los recovecos 
de los dos personajes narrando el momento clave de 
su relación. Las diatribas sentimentales, el dolor que 
causa el amor imposible, y cierto tufillo culturalista no 
siempre bien traído van aderezando esta historia menor. 
Los últimos capítulos llevan a los personajes a Francia y 
a Estados Unidos, en un interesante penúltimo capítulo 
en el que Jacob se ve ante la necesidad de ofrecer una 
críptica conferencia en Houston (él es la parte exitosa, en 
lo intelectual, de la pareja) sobre las terceras personas en 
las relaciones en el arte y la literatura, en la que retoma 
algunos cuentos literarios sobre el tema que parecen

haber inspirado la novela. Todo ello, algo después de 
haber sobrellevado un alucinante viaje nocturno por 
Nueva York hacia su propia identidad. Menos nos 
ha gustado el capítulo en el que Jemima, periodista 
cultural y prima de un Álvaro de la Rica introducido 
en la novela, acude a casa del autor de No te vayas sin 
mí a preguntarle sobre los personajes y la trama de esta 
novela. No es nuevo este cervantino recurso, desde 
luego, pero resulta atractiva esta ruptura de la diégesis 
con fines metaficcionales. Sin embargo, los diálogos, la 
tensión sexual innecesaria que emerge entre los primos, 
las revelaciones que De la Rica hace sobre su novela... 
todo ello es decepcionante por su bajo calibre literario. 
Cada uno de estos capítulos tiene cierta independencia; 
habían sido publicados anteriormente como cuentos. 
No obstante, la fragmentariedad inherente a esta 
estructuración beneficia el resultado, pues, como novela, 
las numerosas y abruptas elipsis resultantes parecen 
bien medidas y plenamente justificadas. Estamos, en 
definitiva, ante una novela interesante, en la que se 
alternan páginas de gran calidad literaria con caídas 
evitables en la pedantería y en la banalidad. En su 
conjunto, No te vayas sin mí invita a seguir leyendo a 
este autor para tratar de encontrar, en propuestas como 
esta, resultados más redondos. 
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